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Las suscriciones empiezan 
en 1.» de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100, 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: librería de loa seño­
res Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, 4. 

Número atrasado 
cents. 
FQ, 15 CENTS. 
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8ABHENTOS JOSÉ GUEEIBLRO MARTIN, FERNANDO GÓMEZ SE­
DAÑO, OBEUOBIO CANO IJAK(!IA V FÉLIX ALONSO LLOaENTE, 

FUSILADOS UN SANTO DOMINGO DE L A CALZADA 

Suma anterior 
Un simpatizador de EL MOTÍN ^cat'é res-

t.aurant nuevo de la Rambla. Barcelona). 
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Suma y sigue 82 
Kogamos A cuantos se sirvan honrarse contribu­

yendo A esta suscricion, que nos dispensen si no es-
lampamos al pié de la letra lo que escriben, pues 
los tiempos no están para de"íi* verdades. 

D. MAJTLTEL RUIZ ZORRILLA 

¿Qué es? Lo que en vano buscaba Diógsnes en la 
plaza de Atenas, con una linterna y al medio dia: 
un hombre. Y serlo eu estos tiempos de varones ner­
viosos y perfumados, veleidosos como mujerzuelas 
y corrompidos como esclavos, es un mérito á que 
ningún otro iguala. 

¿Queréis convenceros de lo que vale esa cualidad? 
Pnes suprimid mentalmente al Sr. Ruiz Zorrilla de 
la política española desde el 76 á la fecha, y decid­
me en qué estado estaría hoy la democracia. 

Sin au protesta enérgica y persistente, los restau­
radores vivirían felices y descuidados, sacando ar­
gumentos contra nosotros de las benevolencias y 
debilidades de los antiguos jefes republicanos. 

Estos le han disputado por mucho tiempo la jefa­
tura de la democracia, aunque inútilmente: su acti­
tud se ha impuesto á todas las ambiciones y des­
pechos. 

De los jefes de las fracciones en que está dividida 
la democracia, y esto ya lo hemos dicho en otra 
ocasión, unos invocan su antigüedad, otros sus ser­
vicios, éste la sanción del partido en épocas lejanas, 
aquél su abolengo revolucionario; y todos y cada 
uno tratan de recabar para sí el título que la opi­
nión unánime ha concedido á D. Manuel Ruiz 
Zorrilla. 

¿Por qué? Vamos á cuentas. ¿Qué era y cómo es­
taba la democracia ¿ fines de Diciembre de 1874? 

Era un confuso montón de vacilaciones y arrepen­
timientos, de debilidades y cóleras, de recuerdos y 
tristezas, y estaba impotente para el ataque, tímida 
para la defensa, sin voluntad, sin propósito, y más 
dispuesta á la resignación que á la lucha, al descan­
so que al combate, 

Desconcertada por el golpe del íi de Enero, carecia 
de jefes, y sus soldados, muchos y valientes, habían 
perdido la fuerza que ¿au la cohesión y la discipli­
na. Sin ánimo más que para recriminarse mutua­
mente, las eminencias del partido olvidaban sus 
deberes como políticos y como ciudadanos, apla­
zando para fechas remotas la reorganización de la 
hueste dispersa. 

En tal estado los sorprendió el hecho de Sagunto; 
y todos, con abnegación sublime, llegaron hasta el 
sacrificio de aceptar loa hechos consumados y en 
cerrarse en sus hogares, no sabemos si á llorar 
desaciertos ó á pedir á Job recursos de paciencia. 
La restauración, hagámosle esta justieia, no persi­
guió á los vencidos, y ellos vivieron desde entonces 
tranquilos y resignados. 

A los pocos días, un hombre siu responsabilida­
des en el 3 de Enero, cogió la bandera democrática 
abandonada en el arroyo, y la díó al viento en Pa­
rís, lugar de su destierro, con la fe del orejante y el 
prestigio de la desgracia; y la opinión, ansiosa de 
actos viriles, saludó frenética al héroe inesperado 

que salvaba la honra del ejército abandonado por 
sus capitanes, 

El espíritu democrático, adormecido, que no 
muerto, se reanimó súbitamente; el desfallecimiento 
trocóse en fortaleza, la desesperación en esperanza, 
y todos los hombres de buena voluntad volvieron 
loa ojos á D. Manuel Ruiz Zorrilla. 

Aquellos que en los momentos de peligro eleva­
ron «. virtud el silencio, permaneciendo bajo el cielo 
español, mártires de su amor patrio, sacaron mis 
tarde la cabeza con precauciones de ratón asustadi­
zo, y comenzaron á crear dificultades y poner emba­
razos al hombre que tan ruda lección les había dado, 
pero al cual debían respeto y gratitud por ocupar 
valerosamente el puesta encomendado á su custodia. 

Desde en'ónces, á cada paso y con cualquier pre­
textólos antiguos jefes de la democracia predican 
intransigencia y exclusivismo frente al hombre qu*> 
busca y desea la unión con t"dos; y como si aquí 
hubiéramos olvidado la historia contemporánea, nos 
hablan de integridad de principios, de pureza de 
dogmas y de todo aquello que arrojaron por la ven 
tana desiüe el poder, y tratan de encerraren cuatro 
fórmulas de escuela el espíritu Amplij de la demo­
cracia. 

En cambio, la juventud nacida á ta vida públicu 
después de aquellos días de triste refordafion en 
que los demócratas se destrozaban unos á otros con 
encarnizamiento inexpiable , llena de esa savia vi 
vificadora y fecunda que tan grandes emjiresaB aco­
mete y de esas nobles aspiraciones que exduyen las 
mezquindades de la envidia, es-i juventud se agrupa 
en torno de D. Manuel Ruiz Zorrilla, y con el en­
tusiasmo de la convicción, lo reconoce como jefe. 

¿Quién protesta contra esto? ¿A^aso los conser­
vadores? No; que ellos saben bien que las jefaturas 
de partido pertenecen de derecho al que las gano, 
no al que las mendiga, Protestan los que no supie­
ron ó no quisieron aplicar sus teorías, y gastaron en 
once meses una forma de gobierno, sin salvar del 
naufragio ni lo que Francisco I de la batalja de 
Pavía. 

Pero que protesten; nada importa. D. Manuel 
Ruiz Zorrilla es hoy, y siguiendo por el camino que 
va lo será mañana, el jefe de la democracia españo­
la. T lo es, porque sus antecedentes liberales y re­
volucionarios lo abonan; porque supo colocarse dig­
namente á los comienzos de la restauración, lo que 
ninguno hizo; porque predica la paz y la concordia 
entre los republicanos; porque en estos tiempos de 
moral política acomodaticia, y de benevolencias 
inocentes ó interesadas, ha permanecido puro; por­
que no ha desconfiado ni desconfia del porvenir; 
porque tiene partidarios inteligentes y apasionados; 
porque la opinión le lia dado la jefatura, y porque 
si no se la hubiese dado, él, parodiando á Napoleón, 
tendría derecho á exclamar; 

Encontró la jefatura de la democracia en trn lo 
dazal, y me la adjudiqué para que no se perdiera." 

. » X T%1 JC» .Tk 3 H I - A . 

Al que se muere de miedo, 
según antiguo refrán, 
le entierran en... la decencia 
no permite continuar. 
En eso, pues, que no nombro, 
si es el adagio verdad, 
el cadáver del Gobierno 
sepultura encontrará. 
El infeliz no disfruta 
hora de tranquilidad, 
y no gana para sustos 
del cinco de Agoato acá. 
Por más que á veces se empeña 
en fingir serenidad, 

el terror que le domina"' 
no logra disimular. 
Como el miedo es contagioso, 
hasta el mismo general 
ve un sublevado en su sombra, 
y en eso ve la verdad. 
Al mirarse en el espejo 
se echa Sagasta á temblar, 
reconociendo sin duda 
de un conspirador la faz, 
Tan grande es su sobresalto, 
su perturbación es tal, 
que aun en San Gil y en Sagunto 
se les figura que están. 
Si de norhe un rumor leve 
su sueño viene á turbar, 
ya se figuran medrosos 
que estalla la tempsstad, 
Despiertos, mil incidentes 
llegan su espanto á aumentar, 
pues trabajan sin descanso 
loa contrarios A la paz. 
Ora u'> ciento de proclaman 
desquicia la sociedad 
si el Gobierno á toda prisa 
no p-iie remedio al mal. 
Ora «e alza amenazando 
el pitia ensangrentar, 
de ruatro carabineros 
la iidange colosal. 
O' a corre una noticia 
de espantosa gravedad, 
pues se confirma que Máilus 
almorzó con Castelar. 
En vista de estos sucesos 
y otres de importancia igual 
de que la prensa atrevida 
osa el relato estampar, 
ni reposa un polizonte 
ni se está quieto un fiscal, 
ni para dormir el sable 
se descule un militar. 
Dei Gobierno por instantes 
se agrava la enfermedad, 
agudíaima mielitis 
que al hoyo le llevará. 
Prepárese, pues, la gente, 
teniendo en cuenta el refrán, 
con las narices tapadas 
á asistir al funeral. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

A pesar de publicarse ahora dos números por se­
mana de EL MOTÍN, me es imposible dar oportuna­
mente publicidad A las piadosas fechorías de mis 
amados presbíteros, y por tal razón adopto en este 
número, j quizas también en el próximo, la forma 
telegráfica, 

Dispénsenme los que están retrasados, y cuenten 
con mi cariño eterno y mi voluntad inquebrantable. 

Sevilla.—Cura vestido hábitos curda tremenda, 
iba de cera á cera por plaza Santo Tomás; cayóse y 
rompióse jeta. Levantáronle suelo, y tomó copas dos 
Aguardiente en puerto de agua, sentándose después 
en malecones fuente Aduana, y allí comenzó á re­
quebrar cigarreras que pasaban, añadiendo que daba 
expresiones á Dios. 

Catttelkintat.—Ama ascendió á mamá. Pater y ella 
desaparecieron escotillón. Cristiandad aumenta. 

Bad-aj;ez.—Guardia civil detuvo curanderos espiri­
tistas dos. Exorcismos y ceremonias como cotanas. 
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E L M O T Í N . 

Todos los que se preocupan por teles arriba, iguales. 

Mantma.—Al anochecer, t res fi ailes y t res mon­
j a s hablando inedia legua p u e b b . l u e g o jun to a 
ts topa, diablo sopla. 

Mídagtt.—Iglesia Vitor ia oliéronse deles t ras tazos 
U e n o s . Bea tas corrían g raznando . Divino. 

Sladi i tí.—Iglesia San Mart ín cuco in tenta robar 
ivloj. y beato dueño cachetes dale. Miraba á plato 
y ta jadas. 

V'ftímeia. —Caras pocos hay. Cosecha abundante , 
publico contento, maridos t ranquilos . 

Bargas.—CuWW portales plaza piropean chicas y 
grandes . Marido barbián manda pasear mujer suya 
pura deslomar sotana atrevido. Sentiré no lo con­
siga. 

Málaga.—Curato, faltó respeto ssBor» anciana en 
iglesia: pa r i en te quiso romperle algo. Rabiosos es­
tán so tanas por todas partea. 

Catetatmd.-Ornas llevados tril únales por tocar 
campanas dias to rmenta prohibiéndolo municipio. 
Alegría g rande población. 

Palma de MaHorca.—Señoritas ci a t an iglesia Bell-
ver . Curas encandilados; disgustos bastantes . 

Miranda de Ebro.-Hijas M a r á rifan mante les 
para const rui r a l ta r Concepción. <lalcetmes no cosen 
por acudir iglesia. 

Málaga.- Católicas y protesta nía* riñen por libro 
Puente de amor, que segundas , epart ieron. Lógenlos 
á niños, quémenlos fuego ó l iévanlos curas. Cosas 
de ellos. 

Torremanzanas.—Germa iwsbien dice: nada ocha­
vos cura. Si l lama a fiele-i cafres, borrachos y ionios, 
no ir iglesia. Remedio p tobado es. 

Porreras,—Del sexto habla cura a n iñas . Aficio­
nado al verde; pónganlo idem. 

Pueblo Mancha..—Mari l o l lega á casa improviso y 
encuent ra cura agazápa lo de t ras artesa; a t ranca 
puer ta , t r inca estaca, dal t de firme, desencuadérna­
lo y óchalo campo. Mujer u m b i e n tuvo cólico leño-
eo. Imi ten ejemplo maridos victimas. 

Galilea.—Pater huyó A pedradas ; feligreses saben 
causa; fornicio sospecho. 

Palma de Mallorca.—Marido llev:\ dos años Amé­
rica Sur, y mujer divídese en dos. Canónigo bau­
tiza como hijo legítimo, y t r i b u c ü e s entienden 
asunto . 

Medina de Bioseco.—Sotana Mar t in ¡¡ juega al 
t u t e café; despluma al Yerbo. 

Algaida.—Sangre de Cristo bébela cura: pónese 
alegre, todo lo olvida, 

Badajoz.—Estaban catedral señoras dos, BCidre é 
hija E n t r a n l e a ésta calambres, que impidenh mo­
vimiento, y cura mánda las arrodil lar a veces t u n o 
en plaza toros. Escándalo grande. 

La Puebla.—'Eva. diúle fruta A rura . Otro cura re 
cogióla. Fel igreses piden jus t ic ia á obispo. El día 
del juicio la obtendrán. No se mut rden ellos. 

San 8ebastian.-A capellán colegio Ategorrieta, 
ñmanle 2.400 reales, creyendo él gana r duros mu­
chos. Desprecian dinero dicen. 

Búroos.—"Frailes filipinos.... 
Pero no , esto no lo pongo cu forma telegráfica 

que merece copiarse al pié de la letra Habla M 
Progreso de Castilla: 

„;'Cielos, será verdad! 
Me dicen que estos reverendos t ienen unas brotm • 

t a s que son de oro. 
P o r las tardes, cuando las doncellas de Zuzones 

y G ú m a r salen á buscar los ja tos , se esconden los 
místicos padres en t re los t r igos, y cuando las chibas 
dan voces l lamando á sus animaii tos. les responden 
los reverendi s ¡Meeeh'...... imitando tan bien el bali­
do que engañada» las niñas , l legan dt nde los san­
tos varones, l levándose un chasco que, vaya, es de 
fraile y m u y señor mió. 

Y que me digan ahora quu estos hermanos en 
Cristo no se vmi por esos trigos, ¡Cuando le dipo 
á V que parft inven monas no hay mf-jni- Mtm que la 
soledad del claustro, ó los ÍBM OB de ver á una rolli-
zamoza! . . 

Por eso les l laman boy á tos de dichos pueblos; 
,í arito ¡Meceh!" 
"ÍT te rmino por hoy. 
Sio dirán los aficionados que la úl t ima tior es in­

odora; apesta á fraile á cien leguas, 
En el suplemento i, este numero, que se publ icará 

*l jueves , dedicaremos tiias espacio que de costum­
b re á esta moral izadora sección para ver si logra­
mos e a tres ó cuatro números ponernos al día. y 

d a r l a s noticias con más oportunidad. Es to , supo­
niendo que los sucesos polít icos no nos lo impidan. 

SU SC B1CI O N 
PASA SOCOBBEB AL SACERDOTE QUE SN SEVILLA PEDIA 

LLMOSNA POB LAS CALLES, DESCALZO, ENFERMO Y 
LLORANDO. 

Pesetas. 

Suma anterior. , . . 
Un condenado, Madrid &(• 
D. Simón Arroyo, San ta Cruz de la Laguna . 1 
D. Manuel Ángulo, Laguna , id 2 

Suma y signe. . 90 59 

Dice El Estandarh; periódico conservador, á pro­
pósi to del viaje de D. Alfonso, 

„Ño era c ier tamente la ocasión más opor tuna 
aquel la en que todavía repercut ían las despargas 
de los fusileros que ejecutaban .-entencins_ mili tares 
y cuando el Gobierno se hal laba sin autor idad y sin 
prest igio frente de las opiniones públicas, para ha­
berse aconsejado la ausencia del rey. Desde el dia 
que s e r é J f c j p u e d e decirse que el país e s t a c ó n 
el a lma e l ^ S b i l o . " 

* * 
O Secuto, val iente diario de Lisboa, dice, según El 

Porvenir, de donde lo tomamos: 
„Sin embargo, la circular del Gobierno español 

t iene u n gran valor, porque prueba que las monar­
quías deprimen y amenguan á una clase respetabi­
l ísima ( 5 ejército), que la República glorifica y 
ennoblece.11 

• * # 
L a Gaceta Universal: 
„E1 Sr. finiz Zorri l la, según decian esta tarde al­

gunas personas que conocen sus propósitos, no pre­
tende más que la un ión de la raza la t ina bajo la for­
m a republicana, para lanzarla sobre la raza ger­
mánica." 

¡Ja! ¡ja! ¡ja! # 

* * 
Leemos en La Publicidad: 
„E1 otro dia dimos cuenta de los nombres de al­

gunos oficiales que hab ían sido expulsados del ejér­
cito p o r m asoné s. Hoy añadiremos que esto sucedió 
porque el capitán D. Miguel GarcU P a r r a y los al­
féreces D. Ju l io Smit-h Cabaleiro. D. Antonio Ro­
dríguez y D. J u a n Somovilla, delataron á los jefes 
la existencia de l a logia Adalides del Progreso, de 
Calahorra, á que pertenecían ellos y los expulsados." 

Lo comentaremos en s a dia. 
• • 

De El Progreso: 
, Dudábamos ayer de que el general Martínez haya 

vencido la ú l t ima insurrección, y El Siglo contesta: 
„Que se lo p regun ten á Ruiz Zorri l la y á la con­

ciencia pública." 
Bueno. ¡Que se lo pregunten!" 

E l capitán genera l de Madrid, según El Globo: 
„Antes de los sucesos deBadajoz se le vio ar rancar 

con su propia mano la cadena de reloj que u n sar­
gento vanidoso l levaba fuera de la levita, y por ahí 
se cuenta que dias há, en la calle de la Montera , 
se apeó del carruaje p a r a hacer lo mismo con otro 
sargento, culpable de idéntico descuido." 

U n a frase del periódico parisién La Franee, que 
h a l lamado la atención de La Época: 

^Badajoz ha sido el re lámpago precursor; la tem­
pestad vengadora no t a rda rá en estal lar ." 

• » 
De La Crónica de Badajoz: 

E n los úl t imos dias han sido reducidos á prisión 
algunos mil i tares . Se dice también que un coman­
dante se ha ausentado de Badajoz." 

Ocupándose en asuntc"s monárquicos y dinásticos, 
suel ta La Época, esta afirmación: 

„En la época presente las naciones no admiten 
que se diaponga de su suerte sin BU intervención. 

Si esto no es condenar el viaje á Alemania, no sé 
lo que es. 

De El Porvenir: 
Nos escriben de Franc ia los emigrados de Bada­

joz, dicióndonos que, apar te la pena que les causa el 
estar fuera del snelo patrio, hal lánse completamen­
te alegres v satisfechos y obsequiados á porfía por 
el pueblo francés, que los colma de distinciones. 

De La Época: 
„A a lgunos colegas ¡caracohto! no les ha parecido 

bien una exclamación que nos vino á los labios en el 
a r ranque de pena producido ea nuestro ánimo can­
doroso al vernos t ra tados de pórfidos, sí, señor, de 
pórfidos, por el Sr. Castelar. ¡Es que la exclamación 
no estaba en su lugar?" 

¡Caracolito! ¡Sarasa! Si es verdad que cada uno 
habla de lo que entiende, ¡vade retro! con el colega. 

nimidad con que todas las músicas de la guarnición 
tocaron aires populares al destilar ante el rey el dia 
de la ú l t ima formación. 

* 
El Porvenir copia del periódico por tugués A Folha 

do Povo lo siguiente: 
„Cuando la alianza hispan o-germánica sea un 

hecho, el principal deber de Franc ia y P o r t u g a l 
(deber de salvación) será coadyuvar á la revolución 
republ icana en España y provocarla." 

I 'u redactor de El Demócrata, de Pa lma de Mallor­
ca, ha ingresado en la cárcel á es t ing i r una condena 
de dos meses y un dia. El colega tenia y a en ella 
otro redactor. 

Por cada tino de nosotros, t res de ellos en su dia, 
y en paz. 

Otro albañil al suelo en la calle de Yergara . 
Repito lo dicho. Cuando sea posible, hay que su­

bir en los andamies á t o d o el que h a y a sido conce­
jal y que trabajen s iquie ía un din, ya que con t an ta 
indiferencia ven mori r A tanto desgraciado. 

El almuerzo que han tomado en Biarri tz Castelar, 
Mártos y otros dos politicos, t rae locos á loefus io ' 
nistas. 

Si el Dios i e los neos escuchase mis votos, si­
quiera por el ín teres que me inspiran los curas... lia 
mar de cosas buenas I 

D. Calixto Ariño encausado en Barcelona, D. En­
rique Zumel detenido en Valencia, los Sres. Dublé 
y Ber t rán presos en Monjuich. 

Los cristales de aumento del miedo íusionist» BOU 
de u n a potencia asombrosa. 

El dia que la unión de los republicanos sea un 
hecho, debemos t rabajar todos por que vengan al 
poder los conservadores. 

El Diario Español publica el s iguiente suelto: 
n í a r a prevenir toda clase de trabajos y en todo 

caso reprimirlos, se han mandado organizar dos co­
lumnas volantes que recorran las fronteras de n a ­
varra y Cataluña." 

El jueves al anochecer circularon rumores alar­
mantes para el orden público. 

l ío se confirmaron. 

Habla uno de nues t ros colegas de las persecucio­
nes de la prensa, y exclama: 

„Por a lgo leemos en un colega que la par te de 
edificio que en la nueva Cárcel Modelo dest inan á 
los per iodis tas es a lgún tan to confortable. 

Cada uno tendré, su celda, y en ella una m e s a , 
seis sillas, una cómoda para ropas, un espejo, ca t re 
de hierro, recado de escribir... y otros recados. Son 
espaciosas y t ienen luz de Mediodía." 

Esto me t ranqui l iza por los pobres fusioni i tas 
que han de ocuparlas. 

LIBROS RECIBIDOS 

Estudias sociales y políticos, por Antonio Atlensa y Medrano, 
con un prólogo da D. José Carvajal. Establecimiento tipográ­
fico, Atocb a, (¡8, IBSü.—Madrid. 

Pensador profundo y escritor casstiiu y elefante, en tata, 
como en todas sus obras, Atienza aacuentra el medio de llevar 
el convencimiento al ftnimo delleetor,y io que es aún mite di­
fícil en esa clase de trabajos, de armonizar lo penoso del estudio 
con los aneantes del estilo. „ w . 

l>el prologuista nada liay que decir; su nombre basta y soura 
•para recomendar sus escritos. 

El nuevo libro de nuestro antiguo companero en la prensa 
se vende al prscio de tras pesetas sn las principales librerías. 

ETST F H, E Ttf S A. 

ALMANAQUE 
TIK 

L . M O T Í N 
PAR* 1 8 8 4 

Trabajos de dist inguidos escritores, y car icaturas 
por el r epu tado dibujante D. Manuel J iménez. 

Precio: U N A peseta en toda España . 

El capi tán general de Madrid h a dispuesto que en 
lo sucesivo, en todos tos desfiles que deba presenciar 
el rey, se elija por cada cuerpo u n solo paso doble, 
que tocará la música acompañada precisamente do 
la banda de cornetas. r j * J - i i a n n . 

Ha motivado esta orden, dice El Liberal, la una-

El miércoles próximo se pondrit ¡í la venta 

POR 

José yAKENS 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS KILOS SE ESPANTEN 

Y U O Í BUENOS PERSEVEREN 
ó BU 

recooilaclon ertraordlnaTtamentó ampliada y corregida de las l e H V ^éiHbres y odoríferos Manojos dt ¡lores mixteas 
publicados por 

¡ti JL, m o T x m 

Tercera edición.—Una peseta 
Lmprania d*H. Homaro. Vastara Rodriga».8. 

Ayuntamiento de Madrid 


